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 Si pudiéramos hacer un repaso, más completo del que estas pocas pá-

ginas nos permiten, acerca de lo que la presencia de la Iglesia, durante 

dos Milenios, ha significado en el devenir histórico de la Humanidad, sin 

duda comprenderíamos un aspecto esencial. Conservando, explicando y comu-

nicando una Fe que invita al hombre a 

concentrar su atención en la búsqueda 

de la santidad ²no existe, desde su 

punto de vista, tarea alguna que pueda 

compararse con ésta² se ha conse-

guido dar pasos de gigante en favor 

de la dignificación de la persona hu-

mana. Es natural, porque se trata de 

conseguir la perfección de ésta. Tro-

piezos muy serios en el camino han 

afectado a la velocidad de la marcha, 

pero no la han impedido. La santidad, esto es, ponerse al lado de Dios en lugar 

de alejarse de él, aceptando la doctrina de la Fe y los valores que ella indica, 

permite descubrir cuánto hay de bueno en la naturaleza humana. Sobre todo 

esto y «cruzando el umbral de la esperanza» invita el Papa a meditar ejecutando 

un nuevo esfuerzo para la conversión, palabra que no significa otra cosa que 

volver al camino. 

Fijemos, en consecuencia, nuestra atención sobre este punto: es el hombre, 

miembro de la Iglesia, el que se enfrenta con el tercer Milenio. Para la Iglesia 

1. 
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todos los hombres son hermanos, pero dicha hermandad no se refiere a su 

condición de criaturas sino a que Cristo se hizo hombre en un determinado 

momento de la Historia. Imperaba en Roma Octavio Cesar, a quien calificaban 

de Augusto, y la tierra de Israel estaba gobernada por Herodes a quien gus-

taba que llamasen el Grande. La Iglesia, en cuanto depositaria de la Fe, per-

manece en la Verdad que comunica de modo infalible, aunque para ello tiene 

que valerse de formas externas que cambian con el tiempo: por eso tiene que 

permanecer vigilante entre ambos extremos, el que encarnan aquellos que 

quieren modificar la doctrina para ajustarla al «signo de los tiempos» y los 

otros que preferirían atenerse a expresiones y normas que el tiempo ha con-

vertido en desfasadas. 

La Verdad contiene el orden moral establecido por Dios, comunicado a los 

hombres por el mismo Dios; por eso puede decirse que el Decálogo es una 

explicación acerca del orden íntimo de la Naturaleza. En consecuencia, la 

Iglesia tiene que establecer un diálogo permanente con los poderes de este 

mundo, en relación con los cuales sus fieles deben considerarse súbditos, a 

fin de mostrar, recordar y defender dicho orden moral, sin el que no es posi-

ble alcanzar la plenitud de la naturaleza humana. Esa conducta no supone in-

gerencia en los asuntos temporales 

sino más bien lo contrario: las aspira-

ciones totalitarias de los Estados post-

modernos desbordan el ámbito de sus 

competencias para penetrar en el or-

den moral. 

En relación con esos mismos hombres, 

con cada uno de ellos en cuanto per-

sona individual concreta, un Jubileo 

viene a ser un acto profundo de recon-

versión, balance en los resultados de la 

conducta, y proyecto para ajustar la 

vida a esa norma verdadera y libre. 

Pues la existencia humana es, en sí, una 

peregrinación para la que se dispone 

de un tiempo variable, por consi-

guiente incierto, durante el cual cada ser humano debe realizarse a sí mismo. 

Esto, que es válido para todo hombre, varón o mujer, debe serlo más para un 

cristiano puesto que dicha realización apunta a otra existencia mejor, en ple-

nitud de Verdad, que es la salvación prometida por Jesucristo. En relación con 

esta meta todos los demás fines de la existencia, aunque importantes en sí, 

resultan secundarios. 

2. En 1300, año final del siglo XIII, cuando ya se vislumbraban las primeras som-

bras de división y crisis en la sociedad cristiana, el Papa Bonifacio VIII (Benito 

Gaetani) instituyó el primer año jubilar para la Iglesia católica. Invocaba, al re-

currir a este nombre, la tradición bíblica que establecía, cada cierto número de 

años, siete o cincuenta, dependiendo de las dimensiones que convenía dar al 
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acontecimiento, una especie de suspensión de todas las deudas y todos los con-

tratos, imponiendo un retorno al punto de partida, para comenzar de nuevo. 

Aquella instauración en el tránsito entre dos siglos, nueva en la extensión que 

quería darse, no lo era sin embargo en las condiciones que implicaba el gran 

perdón. Las deudas pendientes debían cesar, las servidumbres ser sustituidas, 

y los odios reconciliados a fin de que la limpieza del alma permitiese la regene-

ración de muchas personas. Poco afectó a los grandes de este mundo, pero en 

el común de los cristianos la respuesta superó, con mucho, los cálculos que en-

tonces se hicieran. Conviene señalar que el nuevo año jubilar cristiano iba mu-

cho más lejos de lo que fuera la costumbre hebrea. 

Pues el Papa efectuaba una conjunción entre la fecha que señala el año pos-

trero de un siglo cualquiera y el sentido que, de antiguo, tenían las peregri-

naciones: se trataba, pues, de que los que iban a Roma pudiesen lucrar el per-

dón de sus pecados, y la remisión de las tristes secuelas que dejan detrás. El 

viaje, fatigoso, extraordinariamente duro y rodeado de peligros como eran 

los de aquellos tiempos, no pro-

porcionaba el perdón por su 

propia virtud, pero constituía, 

desde luego, una «verdadera y 

fructuosa penitencia». Además, 

y como sucedía con el largo ca-

minar compostelano, permitía 

operar una especie de ruptura 

entre el pecador y la comunidad 

humana de la que formaba parte 

y a la que retornaba cumplido el 

voto como si se tratara ya de un 

hombre nuevo. Fue por estos años cuando Dante Alighieri redactó esa defini-

ción: «sólo es peregrino el que camina hacia la tumba de Jacobo, romero el 

que va a Roma, palmero el que se dirige a Jerusalem». 

El Jubileo daba la oportunidad de alcanzar, por vía de reconciliación sacra-

mental y mediante esa verdadera y fructuosa penitencia, la absolución incluso 

de aquellos pecados que por su especial malicia estaban reservados a la per-

sona del Papa. La Iglesia quería añadir algo más en aquella especial ocasión 

de lugar y de tiempo, la eliminación del «reato de pena que deja la culpa des-

pués de confesada». A esto se llamaba indulgencia y había sido otorgada an-

teriormente a los que, con grave riesgo de su vida, iban a Jerusalem. Espacio 

y tiempo, Roma y el jubileo, eran identificados. Como en todas las acciones 

en que intervienen los hombres, se produjeron después abusos: si la peniten-

cia se sustituye por la limosna, cambio correcto, se corre el peligro de que 

alguien presente las cosas como si se tratara de otorgar bienes espirituales a 

cambio de dinero. Pero tales abusos, muy utilizados como argumento en la 

crisis espiritual del siglo XVI, no deben apartarnos de la profunda y gratifi-

cante calidad que conlleva la indulgencia, base fundamental para el mensaje 

de esperanza. Desde Roma se estaba enviando a los hombres un mensaje: por 

graves que sean los pecados cometidos, nunca es demasiado tarde; hasta el 
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último minuto el arrepentimiento con esa verdadera y fructuosa penitencia, 

permite la renovación del ser humano. Al final, don Juan Tenorio se salva. Este 

mensaje es una de las aportaciones decisivas del Cristianismo a la cultura eu-

ropea; en él se hallaba el germen de muchas doctrinas de las que ahora nos 

gloriamos. 

La conmemoración del año 2000 fue una buena ocasión para dar un repaso a 

la Fe, signo de la Iglesia, Verdad revelada por el mismo Dios. Una aceptación 

meramente pasiva, como la que ejercemos acerca de otros aspectos de la 

realidad, no es propia del cristiano. No se trata simplemente de saber, sino 

de vivir las consecuencias de ese saber que conduce a la filiación divina: «el 

que escucha la palabra de Dios y la pone en práctica», tal es el mandato evan-

gélico. De ahí la coherencia que adquiere el mandato de «poner a Cristo en 

la cumbre de todas las actividades humanas». De modo que cada cristiano 

tiene, en esta coyuntura, dos obligaciones muy serias: profundizar en la Fe, 

enterándose de las obliga-

ciones que conlleva -el Papa 

ha organizado por esta causa 

las cuatro grandes cateque-

sis recogidas en importantes 

libros- y, luego, tratar de 

obrar en «compromiso» con 

esa fe. En la medida en que 

estas dos acciones se ejecu-

ten por un gran número de cristianos, podrá decirse que el Jubileo marca el 

comienzo de la nueva evangelización anunciada. 

Jubileo menor cada siete años y Jubileo mayor cada cincuenta eran la institu-

ción del viejo Israel, un balance que conllevaba lo que podíamos llamar bo-

rrón y cuenta nueva. Las deudas se cancelaban, las tierras se devolvían, los 

cautivos eran liberados. La Iglesia de nuestros días, desde circunstancias so-

ciales distintas, viene a pedir la misma contabilidad: es el momento de disol-

ver las ataduras que ligan a muchas cosas, la mayor parte de las cuales son 

buenas aunque se ha mostrado hacia ellas excesivo aprecio, tratando de en-

contrar lo que verdaderamente importa, esto es, la Fe con sus consecuencias. 

Ella debe revestir o colorear todas las cosas de este mundo, convirtiéndolas, 

esto es, volviéndolas hacia Dios. En ese recomenzar, nos recuerda Juan Pablo 

II, está la fidelidad, esto es, el ejercicio de la fe. La virtud que mejor se corres-

ponde con dicho ejercicio es la obediencia. 

Del mismo modo que no basta con permanecer en actitud pasiva ante la Fe, 

tampoco en la obediencia, que ha de ser activa, es decir, dotada de júbilo, 

fuerte alegría interior. En la Iglesia católica, los sacramentos, que transmiten 

a los fieles la vida, proporcionan al mismo tiempo la seguridad de que la Igle-

sia es, toda ella, un cuerpo vivificado por el Espíritu Santo. 

3. La Iglesia se encuentra íntimamente vinculada a Israel: en no pocas ocasiones 

ha declarado que ella es el verdadero y definitivo Israel. De ahí que muchas 

cosas esenciales hayan pervivido, empezando por la palabra griega ecclesia 
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que parece simple traducción de knesset, esto es, asamblea de una comunidad 

(kahal según los hebreos) que está en el origen del griego sinagoga. No olvide-

mos que Israel se definía a sí misma como el kahal de Yahvé, la comunidad de 

Dios. La Iglesia, fundada por Cristo, es también su comunidad. Sin embargo, esa 

Iglesia, cuando se compara a sí misma con la Comunidad antigua, se considera 

a sí misma enriquecida porque, además de humana, es divina, Cuerpo místico 

de Cristo. Ella custodia la Verdad, administra los sacramentos y es depositaria 

del tesoro de gracia de los méritos de Jesucristo y de los santos. 

De ahí la penitencia, el perdón y la indulgencia, que conforman lo que es ver-

daderamente Reino de Dios, incoado en este mundo aunque no tenga en él su 

cumplimiento. Todo ello forma parte de una continuidad en la tarea durante 

los últimos dos mil años de la Historia del mundo. Pero dada la naturaleza del 

hombre, necesitada siempre de señales gráficas y concretas, es evidente que 

algunas ocasiones son especialmente adecuadas para tomar la decisión de 

volver al camino. De ahí que la Iglesia necesite ofrecer fechas singulares, 

oportunidades señaladas. De Israel parece haberse heredado también otra 

cosa: las frecuentes desviaciones que pretendían hacer de la Promesa de Dios 

una solución para los problemas temporales. Esa tentación ha adquirido una 

especial frecuencia en nuestros días, como si la misión encomendada por 

Cristo a la Iglesia consistiera en 

mejorar las relaciones sociales 

entre los hombres: se ha lle-

gado, ingenuamente, a colocar 

la práctica de la beneficencia 

por encima de la comunicación 

de la doctrina acerca de la Fe. 

Así surgen constantemente las 

decepciones. Pues la verda-

dera misión de la Iglesia con-

siste en ayudar al hombre en 

este denodado intento de al-

canzar la plenitud de su naturaleza, caminando al encuentro de Cristo, que es 

plenamente hombre. 

Esto no significa un desentendimiento de las otras necesidades: sucede que 

cuando la Humanidad avanza en esta línea del perfeccionamiento moral, que 

conlleva la búsqueda de la paz, el amor al prójimo, la conservación de la Na-

turaleza y tantas otras cosas, las ventajas para la sociedad se tornan inmedia-

tamente visibles. Porque la desviación en el orden moral influye negativa-

mente sobre todos los aspectos de la naturaleza humana. Volviendo sobre el 

tema de la peregrinación no debe olvidarse que lo importante en ella no es la 

distancia a recorrer y la fatiga que eso comporte, sino el estado de ánimo con 

que se emprende. Pues «peregrinar» era siempre modo existencial: no se tra-

taba de viajar como peregrino sino de «ser» peregrino. De ahí el atuendo con 

que se revestían los que iban por el camino hacia la tumba de Jacobo. Un re-

vestimiento en la conciencia debe ser lo adecuado, en nuestros días. 
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Emprendía la marcha un hombre «viejo»; buscaba, en él, mediante oración y 

penitencia, un refuerzo de la conciencia en la Verdad; regresaba, si la pere-

grinación era fructuosa, convertido en hombre «nuevo». En la meta, con ale-

gría ²manjoya no es sino el grito decisivo de «mon joie»² estaba el lugar que 

era santo, no sólo porque invitase a la devoción con sus reliquias sino porque, 

mediante las indulgencias otorgadas, transmitía santidad. No debe olvidarse 

que toda peregrinación es una «alliyah», un ascenso, aunque no sea necesario 

subir caminos empinados para llegar allí. Lo explicaba muy bien San Juan de 

la Cruz en esos versos nucleares de su Subida al Monte Carmelo. El místico 

abulense, que tenía amplia experiencia en ese proceso de elevación en el 

espíritu ²«volé tan alto, tan alto que le di a la caza alcance»² resumía todo el 

caudal de su experiencia en una sola frase: «a la tarde te examinarán en el 

amor». 

4. El Papa Juan Pablo II nos recuerda ahora que un tiempo jubilar es precisa-

mente aquél que permite al hombre, mediante profunda introspección, entrar 

en un camino de conversión y penitencia, recuperando aquello que, por sus pro-

pios medios, no le sería posible alcanzar: la amistad con Dios. Podríamos añadir 

que, por el hecho mismo del 

jubileo, que es coincidencia 

entre peregrinación y peni-

tencia, se comunica a la en-

tera sociedad humana, in-

cluyendo a los no católicos, 

un mensaje radical de espe-

ranza. Es lo que se filtra en 

algunos programas televisi-

vos que no se proponían, en 

modo alguno, propaganda 

católica, aunque ésta apare-

cía como una consecuencia natural de la simple exposición de los hechos. De 

esa postura jubilar forma parte esencial esa demanda de perdón para cuantas 

acciones han realizado los cristianos en contra de lo que dice la doctrina misma 

de la Iglesia. 

Siempre debe admitirse como posible una reconciliación con el prójimo y el 

mundo si se dan las condiciones esenciales: reconocimiento de la profundi-

dad del mal cometido y vehemente deseo de rectificar. Esto no es de ahora. 

Hace siglos, en muchas ciudades europeas, la peregrinación a Santiago era 

considerada como pena suficiente para ciertos delitos, incluyendo el homici-

dio cuando no comportaba la gravedad de aleve, muerte bajo seguro o ase-

sinato. Dante, cuya frase hemos recordado, estuvo entre los peregrinos que 

lucraron el primer Jubileo. La Iglesia ha hecho más frecuentes los Jubileos a 

fin de dar a cada generación cuando menos la ocasión de beneficiarse con 

uno de ellos. Ya no se trata de viajar inexcusablemente a Roma, pues lo esen-

cial consiste en efectuar la profunda conversión de que tan necesitado se en-

cuentra el mundo actual. La Iglesia necesita disponer de seres humanos reno-

vados para emprender así la construcción de la nueva edad que se inicia en 
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el tercer Milenio «con renovada fidelidad a las enseñanzas del Concilio Vati-

cano II, que ha dado nueva luz a la tarea misionera de la Iglesia» (carta Incar-

nationis Mysterium). 

Probablemente ningún otro acontecimiento del siglo XX ha revestido la impor-

tancia de este Concilio. No fue convocado, como sucediera en anteriores oca-

siones, para examen y juicio de doctrinas que se apartaban u oponían a la fe 

de la Iglesia, sino para hacer una reflexión en profundidad sobre el depósito 

que ella custodia, empleando el lenguaje que corresponde a nuestro tiempo. 

Al mismo tiempo, en actitud de servicio, se trataba de decir al mundo que 

para los problemas que la aquejan ²no se trataba en modo alguno de restarles 

importancia², la Iglesia tenía respuestas que resultaban válidas para los no 

creyentes. Afirmaba también de manera absoluta que nadie puede ser estor-

bado en el pleno ejercicio de su religión. No podemos deducir que esta de-

manda radical de libertad implicara la menor duda acerca de la conciencia 

que la Iglesia tiene de que ella posee y transmite la Verdad. De este modo, 

con palabras nuevas, volvían a hacerse patentes los aspectos capitales de la 

doctrina enseñada durante siglos. Yerran quienes creen que se hizo exposi-

ción de doctrinas nuevas; la novedad estaba precisamente en esa exposición, 

en los términos empleados, acordes con el lenguaje de la contemporaneidad. 

Aquí y ahora, no podemos perder de vista dónde estamos y cuáles son las 

coordenadas de nuestro tiempo. Mediante un proceso largo, que comenzó ya 

en el siglo XVIII aunque sólo ahora ha alcanzado las últimas consecuencias, 

Europa, que comenzó su trayectoria llamándose Cristiandad, se ha visto aco-

metida por un proceso de profunda secularización que ha alcanzado incluso a 

una demanda del silencio o la muerte de Dios. Quiere decirse, con ello, que 

Dios ha sido silenciado y que, en con-

secuencia, se reclama una absoluta y 

radical autonomía del hombre. En las 

postrimerías del primer Milenio tam-

bién se vivieron etapas de decai-

miento, aunque bajo perspectivas 

distintas, ya que no se llegó a la nega-

ción sistemática de Dios, como su-

cede ahora. Pero se hizo entonces un 

gran esfuerzo de recristianización, 

que permitió alcanzar la plenitud del 

siglo XIII que puso a esa que entonces 

se llamaba Cristiandad en la cumbre de todas las civilizaciones. 

Parece importante recordar, en este empeño, que las generaciones actuales 

deben sentir, para la reconstrucción de «europeidad», de qué modo en la raíz 

misma de esa cultura que, como un eje, forman Israel y la Cristiandad, se en-

cuentra el hecho mismo de la conversión, la capacidad del hombre para re-

modelarse y rehacerse. Para decirlo en términos más simples: todo hombre, 

cualquier hombre, la sociedad misma que ellos conforman, es susceptible de 

regeneración. Para ello sólo resulta imprescindible el retorno a la Verdad, 
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con que hoy no se cuenta, pues sólo ella es capaz de proporcionar una con-

ciencia recta acerca de lo que el ser humano es y está en este mundo, no arro-

jado en él como una angustia entre dos nadas sino como quien está llamado a 

transformarlo. Tal es el camino y la razón de la esperanza. 

Curioso fenómeno el que se produjo en 1999 con ocasión del Año Santo jaco-

beo. En medio de altibajos, llegó a reconocerse la importancia que las pere-

grinaciones han tenido en la construcción de «europeidad». Por eso los 

enemigos de la cristiandad procuraron descubrir leyendas capaces de des-

virtuar el sentido profundo. Pero a la larga fueron muchos los que encontra-

ron, en el camino, una especie de afirmación de sí mismo, en lo que tiene de 

santo y bueno. Las piedras milenarias de la catedral cuentan una historia que 

es fácil de entender, la de los reyes y profetas de la Antigua Alianza, la de los 

apóstoles, santos y monarcas de la Nueva. En el centro de todo está Cristo, 

Dios y Señor de la Historia, según ha definido el Concilio Vaticano II. Todo 

ello contiene una invitación a vivir ese espíritu que es el que forma la Cristian-

dad. 

5. Para un cristiano, la Iglesia no está formada únicamente por la Jerarquía y los 

religiosos: a todos los fieles, incluyendo los laicos, corresponde la misión de 

evangelizar, algo que significa, en principio, vivir rectamente como cristianos, 

con naturalidad, sabiendo que están destinados a ser «fermento y alma de la 

sociedad humana». Fray ejemplo es más importante que el más fecundo de los 

predicadores, aunque sin empañar la necesidad de los segundos. El siglo XX se 

caracteriza por la aparición y desarrollo 

de los movimientos laicales. Un lema 

propuesto por San Pío X, «instaurare 

omnia in Christum», sirvió de base para 

que el santo Josemaría Escrivá de Bala-

guer, ya en los primeros años de crea-

ción de su conocido movimiento, recor-

dara que era preciso «poner a Cristo en 

la cumbre de todas las actividades hu-

manas». Una doctrina que el Concilio ha 

expuesto en forma muy concreta pi-

diendo a los hombres una respuesta a la 

llamada universal a la santidad. Dicha respuesta, aunque es personal, individual 

y concreta, tiene siempre efectos sociales. 

Haciendo un repaso a la trayectoria de la Iglesia en el tiempo, se descubre 

que su línea de progreso no es absolutamente continua. Algunas veces, como 

si Dios interviniera para dar un impulso, se produce un salto de naturaleza 

cuántica, cuyos efectos resultan luego permanentes, enriqueciendo a la pro-

pia Iglesia con una nueva dimensión. Sucedió así a principios del siglo VI, 

cuando San Benito organizó la «vía de perfección», creando el monacato y 

descubriendo para la vida cristiana esas tres dimensiones que en otras pági-

nas hemos recordado. A principios del siglo XIII San Francisco y Santo Do-

mingo crearon, desde el desprendimiento absoluto, nuevos caminos que per-

mitían la transformación de la sociedad urbana. En el XVI San Ignacio puso en 
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marcha el gran ejército de la misión, el saber y la educación que constituye la 

Compañía de Jesús. Y en el XX ha surgido el Opus Dei que se propone movili-

zar a los laicos para hacerlos contemplativos en medio del mundo. Ninguno 

de estos grandes movimientos es transitorio: dotan a la Iglesia de nuevas di-

mensiones, que pronto suscitan versiones plurales, pero que se hacen perma-

nentes. 

Los grandes cambios se caracterizan siempre por venir acompañados de fe-

nómenos de resistencia, lógicos, pues nada se hace a los hombres tan difícil 

como cambiar. En 1928, cuando el Beato Escrivá comenzó su tarea, muchos 

no le comprendieron: se llegó a decir, a lo sumo, que había llegado 

«demasiado pronto». Y, sin em-

bargo, en aquella empresa, asu-

mida al principio por un puñado 

escueto de jóvenes, a 11 que 

tuvo que incorporar mujeres sin 

pasar mucho tiempo, estaba ya 

implícito el salto que significa el 

Concilio Vaticano II en sus dos 

afirmaciones más revoluciona-

rias: es llegado el momento de 

que se haga efectiva esa lla-

mada universal a la santidad, y 

de que los laicos abandonen la actitud pasiva que durante largo tiempo les 

fue asignada, para entrar en línea de actividad. Los movimientos laicales, 

ahora muy numerosos ²el Pontificado de Pablo VI puede considerarse como 

una especie de plataforma de lanzamiento² constituyen la que podríamos lla-

mar quinta dimensión de la Iglesia, característica del tercer Milenio. Entién-

dase bien: esto no significa disminución de la importancia de las cuatro ante-

riores, antes al contrario: en la Iglesia los nuevos impulsos se comunican tam-

bién a los ya existentes. 

El año 2000 se inscribe en una perspectiva histórica que es término de lle-

gada. Por razones que no son del caso, la sociedad civil ha puesto interés en 

hacerle servir de punto de partida: ha tenido que cambiar necesariamente los 

sistemas informáticos. Para los cristianos se trata de algo muy diferente: sa-

bemos que ya se han cumplido con creces los dos mil años de aquel aconte-

cimiento sustancial que fue el nacimiento de Jesús, el Cristo; lo que en este 

momento conmemoramos, se corresponde con los años de vida oculta, aque-

llos en que precisamente en Nazareth el Niño iba creciendo en edad y sabi-

duría a los ojos de los hombres. Quedan por delante dos decenios hasta que 

empiece la manifestación pública: tiempo para crecer hacia dentro, para tra-

bajar sin ruido, para convertirse en instrumento. El fracaso sería que el tercer 

Milenio no contemplara como objetivo primordial esa renovación que el 

mundo necesita. 

La palabra jubileo o jubilar hunde sus raíces en el concepto de alegría. Mu-

chas veces el Beato Escrivá invitaba a esa «alegría del que se sabe hijo de 

Dios». Y el poverello de Asís manifestaba alegremente su amor por todas las 
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cosas de este mundo, como Teresa de Jesús recordaba qué triste cosa es ser 

un santo triste. Hay, tras esta expresión, un acto de voluntad: todos los hom-

bres son llamados, pero de ellos depende que den respuesta. Veinte siglos 

se han cumplido ya desde que se produjera el nacimiento de Jesús, un poco 

menos desde que Él fundara su Iglesia con un puñado de hombres que no 

formaban parte de sectores sociales de relieve. Un tiempo de trabajo para la 

Iglesia y quienes la componen; de dificultades también. Fruto de él es la exis-

tencia de un copioso patrimonio, a veces comparado con un tesoro, que la 

Iglesia posee y administra pasándolo de una generación a otra, con la espe-

ranza puesta en que se siga enriqueciendo. 

Volvamos a lo que Burckhardt nos enseñaba: como sucede con todo patrimo-

nio heredado, podemos adoptar en relación con él una de estas dos actitudes 

extremas y enfermas, aferrarse al mismo, inmovilizándose como si nada pu-

diera ni debiera hacerse, o rechazarlo para lanzarse a un proyecto de radical 

innovación. Ambas posturas se han dado con resultados que pueden conside-

rarse negativos. Sin duda no han tenido en cuenta la parábola de los cinco 

talentos que deben ser empleados para conseguir otras ganancias. A esto úl-

timo nos invita el Papa actual, Juan Pablo II: anunciar a Jesús, Dios y perfecto 

hombre, desde la entrega (Totus tuus), sin miedo, en el mundo de hoy, con 

sus problemas y sus necesidades, bien abiertos los ojos, como el prudente 

padre de familia a que alude el 

Evangelio, que sabe sacar de su 

experiencia fórmulas nuevas y 

viejas para resolverlos. 

6. Los extraordinarios avances que 

la ciencia experimental ha alcan-

zado en las dos últimas generacio-

nes, contrapesados por un retro-

ceso en el campo de las Humanida-

des, han sido para los cristianos 

una oportunidad de descanso, al tiempo que de aparición de nuevos problemas. 

Ha terminado el tiempo en que los investigadores creían encontrarse con una 

Naturaleza autosuficiente, un Universo infinito y en equilibrio que se basta a sí 

mismo. Cada vez se abre más a la conciencia de los hombres la imagen de un 

Universo, inmenso como corresponde a la inconmensurable grandeza de Dios, 

que tuvo sin embargo un comienzo y que se desarrolla de acuerdo con un plan 

inteligente. Los científicos católicos ya no tienen necesidad de defender sus 

creencias porque éstas aparecen como una congruente plataforma de apoyo: 

una doctrina acerca del ser creado resulta más congruente con el pensamiento 

científico que el recurso al azar. En las nuevas descripciones acerca del tiempo 

y del espacio descubrimos un Universo que canta la gloria de Dios. Los Salmos 

se leen ahora con nuevos acentos, nuevas y expresivas dimensiones. 

Es imposible olvidarse del hecho de que la Cristiandad sigue escindida en 

tres grandes sectores y de que las otras dos religiones que invocan al mismo 

Dios inefable valiéndose de peculiares expresiones, permanecen lejos de 

ella y, en ciertos casos, se muestran radicalmente enemigas. También a ellas 
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afecta el problema de la división. De ahí la consecuencia: la mayor parte de 

la Humanidad acepta la existencia de un principio de Trascendencia, pero las 

diferencias entre sectores y grupos son fuertes, a veces radicales, como su-

cede con el que se ha dado en llamar fundamentalismo islámico. Con toda 

probabilidad no hay tarea que revista tanta importancia para el tercer Milenio 

como la de establecer el diálogo que debe permitirnos descubrir hasta dónde 

llegan las partes comunes, sobre las que debiera construirse la nueva imagen 

del hombre. Pues los enfrentamientos e incomprensiones se alinean entre las 

causas que han permitido el avance decisivo del materialismo hedonista; y 

aquí está el verdadero daño para la dignidad de la naturaleza humana. Cual-

quier creencia en Dios trascendente, aunque sea parcial o escasa, significa 

una posesión de verdad. El ateismo y el agnosticismo son hechos negativos y, 

en consecuencia, estériles. 

Se esgrime la tolerancia como un bien. Pero desde esa radical neutralidad 

llamada laicismo, se reclama la supresión de cualquier signo religioso en la 

vida social, debiendo reducirse las creencias religiosas y sus manifestaciones 

al ámbito de lo estrictamente privado. Una sociedad aconfesional se define a 

sí misma como provista únicamente de signos que reduzcan a Dios al silencio. 

Es una de las curiosas logomaquias de nuestros días. El resultado es que el 

ciudadano plenamente normal, el gobierno de verdad aceptable, deben abs-

tenerse de manifestar cualquier clase de creencia. La tolerancia, en conse-

cuencia, margina lo religioso. Pero ningún sentido tiene el amor al prójimo 

cuando se predica desde una 

existencia consuntiva, que ve en 

la vida esa angustia entre dos na-

das a que antes aludíamos. Y 

cuando falta el amor, el hombre 

se torna incomprensible. 

Muy recientemente la Sede ro-

mana ha recordado a los cristia-

nos que la doctrina de la Iglesia, 

invariada desde el principio de su constitución, obliga a reconocer que existe 

una sola Verdad, cuya certeza absoluta procede de la revelación de Jesu-

cristo. Precisamente por esta razón las otras creencias, que se encuentran en 

un grado variable de aproximación al contenido de esa Verdad, deben ser 

tratadas como valores positivos. Ningún fruto puede obtenerse del diálogo 

con el ateismo, porque se trata de una simple negación. El comienzo del Mi-

lenio urge a los cristianos a avanzar en la vía recomendada por el Concilio y 

que llamamos ecumenismo: escuchar y, al mismo tiempo, hacerse oír son dos 

dimensiones prácticas que tiene ese diálogo. No se trata de ceder parcelas 

de la Verdad ni de alcanzar acuerdos como si fueran parte de una negocia-

ción. 

En esta conducta dialogante existe una dimensión que no conviene olvidar en 

manera alguna. Los cristianos tenemos el deber de reconocer en la conducta 

actuando de manera distinta a como la doctrina de Jesús nos exige; en otras 

palabras sustituimos el mandato evangélico por nuestra propia valoración de 
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los hechos. De este se debe pedir perdón, lo que comporta el compromiso de 

no repetir el error. El «otro» es y debe ser tratado siempre como prójimo, 

semejante, en esa hermandad sustancial que procede del hecho de que todos 

los seres humanos son criaturas de Dios y están llamadas a la salvación. El 

mandamiento de amor que se encarna en el cristianismo, no se limita a quie-

nes con nosotros comparten ideas y creencias sino que se extiende a todos. 

La discriminación es siempre negativa mientras que el acercamiento al pró-

jimo comporta siempre valores positivos. Del mismo modo que no toleramos 

que un hermano se pierda en la enfermedad y se siente el deber de curarlo, 

tampoco debe consentirse la permanencia en el error: el mundo necesita ser 

salvado. 

7. Hemos dejado atrás el siglo XX que algunos historiadores, con abundancia de 

argumentos, han calificado del más cruel de la Historia. Al despedirlo, abriendo 

las puertas de Santa Maria la Mayor, basílica romana, Juan Pablo II dio gracias a 

Dios porque ha preservado a las generaciones de su segunda mitad, de esa ter-

cera guerra universal que, en ocasiones, pareció inevitable. Naturalmente, al 

lado de las experiencias negativas, deben recordarse también los esfuerzos 

creadores. Es muy significativo que 

los padres de esa nueva Europa na-

cida en la postguerra y reclamando 

unidad, De Gasperi, Adenauer, 

Schuman, que se propusieron como 

primera tarea la de borrar el odio 

que separaba a sus respectivas na-

ciones, procedan todos de un cato-

licismo militante que afirma la ne-

cesidad de llevar los valores cristia-

nos también al terreno de la polí-

tica. Sin embargo, tenemos forzosamente que recordar que los conflictos arma-

dos siguen presentes, que el terrorismo es una forma de guerra más cruel e in-

humana, que muchos seres humanos viven en condiciones inaceptables y que 

extensas regiones del globo son víctimas del hambre y de la depauperación. No 

faltan, pues, motivos para el pesimismo. 

En diversos países la Iglesia católica ha tenido que pagar un tributo de sangre 

que ha resultado superior al de las persecuciones en el Imperio romano. Se 

han puesto en marcha programas que tendían a erradicarla. Todavía en 1999 

tuvo que agregar a esa larga lista los nombres de misioneros que trabajaban 

en África. A pesar de todo es la Iglesia católica precisamente la que alza su 

voz haciendo un llamamientos a la esperanza. Muchos logros la acreditan. No 

se trata de un gesto gratuito ni simplemente de un esfuerzo para alentar y sos-

tener al que sufre. Lo que hace es señalar con precisión dónde están los fac-

tores que permiten a los cristianos de hoy emprender una tarea que, sin ser 

simple repetición de la que se ejecutara en los albores del segundo Milenio, 

logre su misma eficacia. Desde luego no dice que «tiene» que suceder sino 

que «puede» suceder ya que los medios no faltan. Tremenda es la responsa-

bilidad de los cristianos si esta vez equivocan el camino. 
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El Concilio Vaticano II presenta una alternativa al laicismo, que dominara las 

conciencias europeas en el siglo XIX y posteriormente, hasta desembocar en 

la incomprensión y en las persecuciones. No basta, para exculpar a los que 

sembraron la doctrina, con decir que ellos no pedían una persecución vio-

lenta: las ideas son factor desencadenante que resulta imposible detener. La 

alternativa a que nos referimos, se expresa bien en esa reclamación: «no ten-

gáis miedo, abrid las puertas a Cristo». Consiste en colocarse del lado de Dios 

tratando de inyectar cristianismo en las venas del mundo. En Compostela, 

Juan Pablo II hizo una invitación a Europa para que, volviendo a sus raíces, 

pudiera ser ella misma. No se trata de retornar a formas del tiempo pasado, 

sino de descubrir el valor auténtico de la libertad, que radica en adherirse a 

la Verdad, pues sólo ella hace a los hombres libres. 

Afirma la doctrina cristiana que el desorden moral se encuentra en la raíz pro-

funda de todas las injusticias. Esto explica el fracaso de las revoluciones que 

piensan que la solución de los problemas planteados está en el cambio de las 

estructuras, y que, a menudo, conducen a situaciones mucho peores que 

aquellas que intentaban remediar 

Es urgente realizar un esfuerzo en orden a la profunda reconversión moral sin 

perder de vista que la ética, dimanando del plan de Dios, se encuentra ínti-

mamente ligada a la conservación de la Naturaleza. Un mundo penetrado de 

valores morales vería desaparecer muchos de los problemas que le aquejan. 

En este orden de cosas no pueden confundirse pobreza y riqueza con la ca-

rencia o posesión de bienes materiales, que deben ser procurados, sino con 

el desprendimiento o la concupiscencia. Si los tratamos como medios -que 

esto son, y no fines- podemos descubrir en ellos un modo de servir a los de-

más. 

Esta actitud de servicio es la que el Concilio Vaticano II reclama para la misma 

Iglesia, fundando libertad, pues ésta no consiste en que cada uno haga lo que 
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le viene en gana, sino en mover la voluntad hacia el bien, identificándose con 

él. El mal, tal y como lo definimos en esta perspectiva, no es otra cosa que 

ausencia de bien y no puede causar sino daño, en el que se incluye la escla-

vitud el ánimo. Esa capacidad que Dios ha otorgado al hombre como una es-

pecie de eje para toda su existencia y que consiste en que es capaz de perci-

bir el bien, aprobarlo y adherirse a él, es precisamente la primera de las ra-

zones de la esperanza. 

Importa mucho que no confundamos la simple espera con la esperanza. La 

primera es pasiva: la ejercemos cuando, viajeros en cualquier aeropuerto, 

aguardamos la llamada que nos indica el momento de subir al avión; la se 

gunda es activa y reclama de nosotros esa tensión anímica que permite traba-

jar, construir. De dinamismo se halla 

repleta la esperanza cristiana; sabe 

muy bien que los seres humanos se 

hallan provistos de medios que, bien 

empleados, permiten conquistar me-

tas muy altas; entre esos medios se 

encuentra, por encima de todo, la 

ayuda de Dios que se manifiesta no 

sólo de un modo actual y, por decirlo 

así, singular y extraordinario -los santos tienen vivas experiencias- sino tam-

bién de un modo habitual que es como procede el orden de la Providencia. 

La Naturaleza tiene respuestas previsibles a las acciones humanas. Importa, 

sobre todo, no errar al elegir el camino. Así lo decía uno de nuestros grandes 

poetas, Jorge Manrique. Pues Dios escribe derecho, aunque los hombres sien-

tan inveterada tendencia a torcer los renglones. 

Muchas veces se nos pregunta, a quienes hacemos oficio de historiadores, si 

existen motivos para la esperanza, en el tránsito del Milenio. La respuesta es, 

inicialmente, fácil: tras los dolorosos fracasos cosechados por el neopaga-

nismo -este término fue empleado ya por Pío XI en 1937, respondiendo a acla-

raciones que se le pedían sobre la coyuntura de la hora- asoma por el hori-

zonte un nuevo Humanismo. Es bueno recordar que el movimiento del tránsito 

a la modernidad que conocemos bajo este nombre, tuvo su origen y sus re-

cursos precisamente en la Iglesia católica y fue la primera reacción positiva 

contra los excesos del nominalismo. Petrarca vivió identificado con la Corte 

de Avignon -una etapa de reconstrucción interior y no eso que los nostálgicos 

escritores italianos quisieron descalificar- y Erasmo escribió su De libero ar-

bitrio a requerimiento de Roma y como afirmación de una de las condiciones 

esenciales que deben reconocerse, a imagen de Dios, en la naturaleza hu-

mana. 

8. Desde principios del siglo XIX, prácticamente desde que el impulso postre-

volucionario traído por Napoleón se dejó sentir sobre Italia, las funciones del 

Papa, en cuanto soberano temporal, que databan de la época de Pipino y Car-

lomagno, comenzaron a disolverse y acabarían por desaparecer. No se trataba 

tan sólo de que le fueran arrebatados por la fuerza determinados territorios sino 

de algo más profundo: dichas funciones -y esto lo había advertido Pío VI- eran 
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un impedimento para el ejercicio de la Vicaría de Cristo que es en lo que con-

siste el poder de las llaves. Dejó, en consecuencia, de darse la posibilidad de 

que determinadas personas fueran elevadas a la Sede de Pedro teniendo única-

mente en cuenta sus excepcionales dotes políticas. El hecho es que, durante dos 

siglos completos, el Pontificado ha vivido una experiencia que no tiene par. 

Nunca, en la vida de la Iglesia, se ha dado una continuidad en la lista de Papas 

como aquella que une a Pío VII con Juan Pablo II, sin interrupciones o variación. 

La condición de pastores y guías espirituales les coloca en un nivel inmarcesible. 

Esa nueva función de guía espiritual sin aditamentos ni compromisos, se está 

ejerciendo, además, a través de documentos, no siempre promulgados en 

forma solemne, que forman un cuerpo de doctrina. Sería posible, analizándo-

los con detenimiento, construir una síntesis, llena de riqueza, que no sería otra 

cosa que aplicación de la Verdad que la Iglesia custodia a las circunstancias 

concretas del mundo contemporáneo, aclarando doctrina y llamando la aten-

ción sobre determinadas afirmaciones. Así, cuando se dice que Pío IX o Pío X  

condenaron el liberalismo, comete-

mos cierto abuso de lenguaje: di-

chos Papas, en sus respectivos do-

cumentos, definieron los errores 

concretos que, al amparo de una 

determinada ideología, se estaban 

formulando, y propusieron para 

ellos la adecuada rectificación. Las 

globalizaciones resultan escasa-

mente útiles en la vida de la Iglesia. 

Esta trata siempre de mover el 

ánimo hacia afirmaciones y posturas positivas, reduciendo al mínimo las ad-

vertencias negativas. 

Así es el nuevo Humanismo que presenta la Iglesia: antes de decir al hombre 

«no peques», le propone: «adquiere la virtud». Habiendo crecido su prestigio 

en el mundo durante los últimos decenios, el Pontificado está proponiendo un 

modelo de hombre -que, insistamos, no es programa político ni proyecto eco-

nómico- en la imitación de Cristo y en el acercamiento a ese origen, que per-

mite abrigar mucha seguridad. El Humanismo cristiano de hoy, como el del 

siglo XV, no reclama una autonomía absoluta para el hombre, sino la integra-

ción de éste en el orden de las cosas creadas. Exige que siga trabajando en 

la búsqueda de progreso material, pero para colocarlo en actitud de servicio. 

No rechaza ninguna de las facultades de los seres humanos, pero niega que 

puedan abandonar su papel de medios. Considera, por ejemplo, que la se-

xualidad es uno de los grandes dones de Dios, pero que pierde su carácter 

cuando se aparta de la naturaleza. Sostiene, en definitiva, que todo el secreto 

de la existencia humana reside en esos dos mandamientos de amar a Dios por 

encima de todo, y al prójimo como a uno mismo, pero no más ni de distinta 

manera. 

Descendiendo al terreno de la vida ordinaria, comenzando por cada uno de 

nosotros, descubrimos que nos estamos moviendo lejos de estas ideas y de 
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sus principios. Nos dejamos ganar por el pesimismo, que es una forma pecu-

liar de desánimo, como si no hubiera remedio para los males que contempla-

mos; y no se trata de ignorarlos o de creer que no existen. Pero ese pesimismo 

no está justificado, pues el hombre, como recuerda uno de los primeros ver-

sículos del Génesis, ha sido creado con un determinado fin: «ut operaretur». 

Hace años, un gran maestro de juristas e historiadores me hizo notar la dife-

rencia que existe entre dos palabras latinas que a veces confundimos: «ope-

rare» y «laborare». La primera indica un esfuerzo de creación y no es simple 

aplicación mecánica como puede realizar un borrico atado a una noria. El tra-

bajo del asno es sumamente útil pero no puede reputarse como creador. 

Es propio de los seres humanos operar sobre la Naturaleza, hacia el creci-

miento. En cierto sentido, su trabajo puede considerarse como cooperación a 

la Creación. Pero también en ello entra en juego la libertad. El esfuerzo crea-

dor humano prolongado durante siglos, ha puesto a disposición de las gene-

raciones actuales medios sumamente eficaces pero que pueden ser errónea-

mente empleados. El uso correcto de los mismos acarrea un incremento de 

bienes, pero el incorrecto puede convertirse en estremecedor. Un bárbaro, 

armado simplemente de un garrote, es, con toda seguridad, menos peligroso 

que si le proveen con armas atómicas. Cuando, como ahora, se insiste mucho 

en el horror del holocausto judío, 

que no es un hecho único, no de-

bería olvi  darse el progreso cien-

tífico que hizo posible su ejecu-

ción. Bastaría pulsar un botón rojo 

para enviar partes del globo a la 

destrucción. 

El nuevo Milenio lleva, en conse-

cuencia, implícito un gran desafío, 

ya que de la respuesta que se dé a 

los grandes problemas plantea-

dos, depende el futuro. Nada está predeterminado. Siempre se halla en juego 

la libertad. De modo que cuando se afirma, con absoluto fundamento, que son 

muy sólidas las razones de la esperanza, no se está pretendiendo que su curso 

ha de ser inexorable, como la marcha del tiempo: cada coyuntura obliga a 

elegir, a tomar decisiones que pueden ser acertadas o erróneas. En esto re-

side el gran misterio de la Historia, que no puede ser sustituida por encuestas 

o cuadros estadísticos. Blaise Pascal nos advirtió que, detrás de cada encruci-

jada, puede aparecer la nariz de Cleopatra. Muchos ejemplos podríamos adu-

cir. 

El mundo contemporáneo ha podido ampliar con nuevas dimensiones el ejer-

cicio de la libertad: entre otras cosas propugna una equiparación entre hom-

bre y mujer. ¿Quiere esto decir que las virtudes de la femineidad, de que tan-

tas cosas dependen en orden al progreso social tienen que ser abandonadas, 

buscando una especie de componente masculinoide de alcance universal? Al-

gunos parecen entenderlo así. Los efectos sobre la familia -«hombre y mujer 
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los creó»- aparecen ya como importantes. Pueden considerarse en primer tér-

mino como beneficiosos pues apuntan a una cooperación más estrecha y equi-

librada en relación con ese contenido esencial de transmisión de la vida. En 

el caso de los seres humanos, insistamos una vez más, no se reduce a los con-

tenidos biológicos sino que se refiere también al espíritu y a la mente. Gracias 

a estos cambios muchas visiones erróneas acerca de la autoridad se están co-

rrigiendo. No del todo, desde luego, ni de manera universal. La familia sigue 

siendo célula elemental de toda comunidad humana, en el fondo sociedad na-

tural por excelencia. Y en nuestros días se agrieta y sufre siendo incluso ob-

jeto de propaganda adversa. 

Nos encontramos ante una coyuntura que presenta dos vertientes: progreso 

en la equiparación puede significar que desaparezcan muchos defectos que 

separaban a marido y mujer y a padres e hijos en torno a una línea demasiado 

rigurosa en la diferenciación; 

pero puede significar también el 

abandono de  los deberes recí-

procos. Y sin el cumplimiento 

del deber tampoco hay ejercicio 

de la libertad, pues de nada 

sirve que se me reconozcan de-

rechos si el otro no está dis-

puesto a procurar que se me 

cumplan. Podemos progresar si 

se logra el acercamiento entre 

los distintos miembros de una fa-

milia, haciendo que el amor sea dimensión primordial para sus relaciones. O 

retroceder, considerando que el matrimonio es un simple contrato de dura-

ción más o menos temporal, pero en todo caso frágil y rectificable. O todavía 

más admitiendo que las relaciones de convivencia son simplemente un hecho 

ligado únicamente a la voluntad de quienes se reúnen para ello. Por otra parte 

se pueden invertir términos muy radicales, olvidando que los padres sólo tie-

nen deberes hacia sus hijos para afirmar en cambio sus derechos, comen-

zando por el de la mujer cuando quiere eliminar de su seno el fruto no 

deseado de tal unión. 

Tal es la incógnita para un tiempo inmediato. ¿Seremos capaces de construir 

con los medios admirables de que ahora disponemos, o nos dejaremos arras-

trar por el espejismo de una búsqueda de placer? ¿Limitaremos los procesos 

educativos a la adquisición de técnicas cada vez más avanzadas o los reorien-

taremos para obtener una mejor formación en virtudes humanas? En el mismo 

sentido, ¿estarán las generaciones venideras dispuestas a anteponer deberes 

a derechos? Henri Bergson, judío muy próximo al pensamiento cristiano en 

un tiempo de persecución, advertía que en la fuente misma de la moral se 

encuentra un gesto positivo, de modo que aunque los mandamientos comuni-

cados por Dios a Moisés, se expresen normalmente con el sentido negativo 

del «no mentirás», etc., a lo que tienden es a una afirmación: di la verdad. En 
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suma cuando se prohíbe el odio al prójimo lo que se está reclamando es que 

se le ame. 

9. Se atribuye a los siglos XIX y XX el descubrimiento y afirmación de los dere-

chos del hombre. No es exacto. Corresponde a la Iglesia, por voz de sus Papas, 

haber comenzado a referirse a ellos en una fecha tan remota como mediados 

del siglo XIV. Para comprender bien la naturaleza del problema debemos co-

menzar recordando una diferencia de matiz, a la que ya nos hemos referido: que 

no es lo mismo referirse a derechos del hombre que a derechos humanos, pues 

en este segundo caso, que es el preconizado por la Iglesia, se quiere decir que 

pertenecen a la naturaleza del hombre mismo y no pueden ser consensuados ni 

reducidos: tienen que reconocerse tal y como son. En el primero se les considera 

el resultado de una especie de acuerdo o contrato que los seres humanos esta-

blecen entre sí. De modo que aunque se debe aplaudir cualquier clase de reco   

nocimiento de los derechos hu-

manos, se necesita seguir traba-

jando para que éstos no se re-

duzcan con el pretexto de que se 

ha llegado a un acuerdo sobre 

ellos. 

La Iglesia parte de un punto 

doctrinal que resulta induda-

ble: todos los hombres, en 

cuanto criaturas que a Dios de-

ben la vida, son, en su natura-

leza, iguales. Las diferencias 

aparecen en el ámbito de lo ac-

cidental y nada tienen que ver con ese destino último de encuentro con Dios 

en la vida eterna. Esto es lo que importa. Cada persona debe aprovechar las 

circunstancias que su existencia le depara, incluso las que parecen más ad-

versas, para alcanzar ese fin: «este mundo es el camino para el otro, que es 

morada sin pesar, mas cumple tener buen tino, para andar esta jornada sin 

errar». Así lo decía Jorge Manrique en vísperas impensadas de su propia 

muerte. Sólo él colma el ansia de felicidad que todo hombre lleva dentro. 

Ahora bien, como una especie de signo externo de tal igualdad, es preciso 

reconocer en todos los hombres, en cada hombre -Clemente VI y Eugenio IV 

lo explicaron en documentos que sorprenden por su especial claridad- la 

existencia de tres derechos inalienables: derecho a la vida, a la libertad per-

sonal y a la propiedad de aquellos bienes que directa o indirectamente han 

producido. Tales derechos son, con frecuencia, conculcados: he ahí una de 

las causas de pecado. 

No puede decirse que estas situaciones de injusticia estén corregidas. Algu-

nos aspectos, sí. Pero en cambio se han introducido abusos e incertidumbres 

de nuevo cuño. Por ejemplo se niega el derecho a la vida de los seres huma-

nos concebidos y aún no nacidos o se ponen en relación los derechos del 

hombre con la ciudadanía. Se trata siempre de decisiones que se presentan 

al principio como permisos limitados, pero no es necesario esperar mucho 
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tiempo para comprobar cómo esos límites saltan por los aires. También se 

está declarando legítimo el uso del cuerpo contra las normas de la naturaleza. 

Y se pretende ya manipular la vida humana mediante procesos de clonación 

o de influencia sobre el código genético. Los cristianos tienen deber peren-

torio de combatir tales tendencias, no sólo porque hayan de defender su pro-

pia doctrina sino porque de ello depende el futuro de la Humanidad, inclu-

yendo también a los no cristianos. 

Un curioso abuso de lenguaje pretende atribuir a nuestros días la «liberación» 

de la mujer, dando a entender con ello que ha estado siempre sometida al 

varón, en una posición esencial de sometimiento. Conviene matizar los posi-

bles errores que se deslizan al socaire de esta explicación. Conviene, por 

ejemplo, recordar que algunos de los límites establecidos en la conducta fe-

menina no obedecían a criterios de inferioridad, sino de dignidad, del mismo 

modo que el alejamiento de ciertos trabajos y responsabilidades no siempre 

eran el resultado de una sumisión: ¿es ventajoso para la mujer prestar un ser-

vicio militar que los varones rechazan en nuestros días? ¿Debe considerarse  

como una liberación que pue-

dan bajar a la mina a picar el 

carbón? La nobleza estaba 

exenta de trabajos mecánicos 

y utilitarios, no por someti-

miento sino por superioridad. 

Un ejemplo: cuando los Papas 

de los primeros tiempos esta-

blecieron para las mujeres el 

uso del velo, estaban indi-

cando que en la Iglesia se re-

conocía a todas ellas una con-

dición que la sociedad ro-

mana reservaba para las de 

las clases altas. Durante siglos 

se consideró que sólo las mu-

jeres de baja condición, muy 

necesitadas, podían asumir trabajos asalariados. Hoy todo esto ha cambio: 

importa mucho conseguir que los avances no se vean empañados por excesos 

que priven a la mujer de algunas calidades deseables. 

La igualdad natural entre varón y mujer -conviene advertir que cuando se 

hace una referencia genérica al hombre se incluye tanto a varones como a 

hembras- es una característica esencial de la doctrina cristiana que se funda-

menta en la promesa indistinta de salvación. No sucede lo mismo en otras re-

ligiones. En la práctica ha habido una especie de convencimiento de que la 

vida virtuosa era mucho más abundante entre las mujeres que entre los hom-

bres, aunque ellos hayan tratado de denostarlas poniéndolas en el origen de 

su propia inclinación. No faltaron predicadores que presentaban a la mujer 

como responsable de la entrada del pecado en el mundo. La Iglesia no esta-
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blece diferencia en el modelo de santidad: en determinadas coyunturas his-

tóricas la superioridad de la mujer en este ámbito parecía demostrada. El pa-

pel que la Virgen Maria, Madre de la Iglesia, desempeña en la doctrina cató-

lica, garantiza frente a cualquier equivocación. 

Importa, especialmente, desde un punto de vista cristiano, hacer frente a una 

posible y seria equivocación. La especie humana se presenta en un claro dua-

lismo: los valores masculinos y femeninos no son alternativos sino comple-

mentarios. Es importante conseguir que unos y otros no se pierdan en el te-

rreno pantanoso de la promiscuidad sino que crezcan desde su propia iden-

tidad, apartando los obstáculos que puedan oponerse a este desarrollo. En 

éste, como en otros muchos aspectos que hemos pretendido examinar en las 

páginas anteriores, tiene el cristiano una misión importante que se revela 

mientras cruza el umbral de la esperanza. Debe contribuir con su doctrina, 

aplicada en todas sus actividades, con su ejemplo de vida y con su comunica-

ción a los otros hombres, a que el futuro se construya rectamente. Es una em-

presa que vale la pena. 

 
 


